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RAZONES Y POSICIONES 
Aun suponiendo la existencia de esos fracasos, mostrar las herí 

das y las llagas por ellos producidas, ante ese enemigo común de qifc 
tanto se habla y de cuya existencia tan tristes pruebas tenemos, no 
nos parece táctica adecuada para sC puesta en vigor por quienes alar 
deán de amigos de la causa. 

Cuando dos ejércitos beligerantes se enfrentan, el que con ra 
zón o sin ella—nunca tiene razón la voz del desprestigio— trata de 
sembrar la desmoralización en uno de ellos, beneficia decididamente 
al contrario, y nadie creerá, por mucha parcialidad que ponga en sus 
juicios, que el propalador de discordias, es amigo del ejército que— 
no ahondemos en las intenciones—trata de desorganizar con sus dis 
entibies oficios. 

No seremos nosotros los que dejemos de allanarnos a todo lo 
que suponga concordia; pe^o será cuando tengamos, sinceramente, la 
creencia de que los elementos que se dicen desearla, están dispuestos 
a acompañar a los demás por el ímico camino que puede conducir a 
la victoria: por el camino del sacrificio. Esto es: por la senda pof 
donde hemos caminado siempre—^y caminamos—los republicanos de 
buena fé de Cartagena. 

Hemos aconsejado y seguimos aconsejando calma y reflexión a 
los hombres de buena voluntad. Y lo hacemos no por la vanidad de 

.„ Í^^.sjfet8SiMl^%J ... ,-.,. ^ 
:ie^ico que puede conducimos a *Émár'atífe&fon éfí * 

cíente, y que, tomado como indesviable línea de conducta, será piedra 
de toque que contraste las buenas intenciones, y aparte—dejándolos 
al margen del camino—a los que no tengan la necesaria fortaleza de 
espíritu y quieran perderse en las tortuosidades dé sus egoísmos. 

Estos, únicamente estos, serán nuestros enemigos. Y estaremos, 
en todo momento, dispuestos a combatirlos, sin que nos haga dudar 
en nuestra empresa, el temor a las salpicaduras que pudiéramos reco 
ger al bajar a la charca—plano inferior de combate—donde esta clase 
de enemigos suele destacar sus ardores bélicos. I 

• íM 

P L U M A AL V I E N T O 
SUCESOS. 

Justamente, buen amigo; los 
acontecimientos que al llega?' a su 
pleno desarrollo, a su verdadera ex 
presión, toman carácter dé actüMi 
dad en alas de los periódicos qi^ 
los narran y propagan con la cróni 
ca y la fotografía, son producto de 
una serie de otros pequeños hechús 
que, escalonados anteriorm£nte,cul 
minan—claro final de todo proceso 
—en el caso apasion-ante. ¡Cómo 
son justas y precisas sus apreciado. 
nes! Y, claro está, dividiendo en 
tina sencill-a clasificación tales he 
chos, se 'Obtendrá la resiütante de 
unos que son beneficiosos y otros 
que son nocivos; unos que son con 
secuencia del cuidado, de la aten 
ción, y otros del abandono. Por el 
cuidado, por la ayuda en la aporta 
ción de toda clase de elementos pro 
pidos, se consiguen los beneficio 
sos; por la indiferencia, por el des 

0f^!fo, sé fti^d, 'confrartSirmffé, d 
que se produscan los perjudiciales. 

Seguimos, pues, estando de acuer 
do; pero entonces, apasioncuio ami 
go, ¿cómo se deja usted influenciar 
y conducir, tan a ciegas, por sus im 
pulsos sin analizarlos y, sobre to 
do sin dividirlos también de seme 
jante manera a la de los sucesos pa 

ra que-^~al enjuic'''ar, al califica'', al 
definir—correspondan el elogio y 
la censura a quienes exactamente 
los merencan? Toda actividad hu 

\ manatr'-4tsted lo sabe-f^s producto 
de ufw, preparación, de una educa 
ción; cuanto m^s intensa y cuidado 
sa fuera ésta, por mejores cauces 
marchará la actividad; que, por el 
contrario, si es resultado del olvido 
sistemático, constante, irá a despe 
ñarse por las vertientes de la mal 
dad o la delincuencia. V si lo que se 
puede realisar en apoyo y perfec 
ción de un hombre lo traslada usted 
del aspecto particular al colectivo, 
piense en los beneficios que podrá, 
reportar una sociedad, un pueblo, 
un estado, en donde la educación hu 
biese sido atenta y desvelada; pero 
piense asinñsmo en la desgracia de 
los desamparados, de los que fue 
ran abandonados a sus más ciernen 
tales pasiones—el odio, la cólera, 
^ fH^édoj""^ enttmúes su 'étüjMetén 
irá más lejos y más alta; porque us 
ted condenar^, como máximos res 
ponsccbles, a quienes solo pensaron 
en mantenerse superiores y en gran­
deza mediante la inferioridad de to 
dos los que les rodeaban. 

C I N C I N A T O 

n IK IHIIIIIII tlllliS 

Recordamos a nuestros compañeros 
que el próximosábado, día 9, a las 2 de 
la tarde, tendrá lugar en el Gran Ho 
tel, la comida mensual que venimos ce 
lebrando. 

LA COMISIÓN 

La subsecretaría de 
obras 

Madrid, 5 t. 

Se ha posesionado de la Subsecretaría 
del Ministerio de Obras Públicas, el se 
ñor Méndez. 

No asistió el ministro, don Indalecio 
Preito, por encontrarse enfermo y le 
dio posesión de dicho cargo el director 
de Ferrocarriles. 

De acontecimiento cinematográfico 
puede considerarse el estreno de "El 
guapo de la escuadra", en elMáiquez. 

Excelente superproducción con cua 
dros de revistas, haciendo las delicias 
del público la sesión de imaigia negra, 
con la invoca£Íón de los espÍTÍtus y el 
canto del aleluya en acción d^ gracias. 

Lo más sorfircndente de la obra, ba 
sada en la revista "Marinos en tierra" 
son las escenas de la fiesta a bordo del 
que iasignia impresionada» en técnico 
lOT . 

Auguramos un nuevo éxito esta no 
che al Máiqu«t, con la reposición de 
"El guapo de la Escuadra". 

R E P Ú B L I C A 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
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e i ^od^s I FIGURAS DEL RETABLO 
Túnez, 8 

Han sido cuantiosos los dafltife 
originados en toda la comarca por 
las recientes inundaciones. Los des 
trozos realizados por el torrente 
Selián han llevado la desolación a 
muchos hogares. 

Lamentable y pintoresco fué el 
accidente que sufrió el comerciante 
turco Ben Kirsch. Este había con 
traído matrimonio la noche de la 
inundación y se refugió en un hote 
lito de madera que poseía en medio 
de la campiña. La inundación arran 
có de cuajo el hotelito que ha esta 
do navegando toda la noche a la 
deriva y finalmente embarrancó a 

. y , , .̂tBaSQIi£,.<fe. ^ ^ f ^ 
te tires millas de las aíueras 

<kía dudad. 
Cuando a la mañana siguiente se 

^dispusieron a salir para realizar al 
gunas compras su asombro no tuvo 
límites al ver cambiado el erhplaza 
miento de su vivienda. 

La señora de Kirsch padece una 
fuerte excitación nerviosa. Cómo 
es en extremo supertíciosa, cree qué 
el cambio lo han hecho espíritus ma 
lignos, atraídos por la maldición de 
sus padres, al saber que contrajo 
matrimonio sin su autorización. 

Con más frecuencia solemos tropezar en la vida con incÉvidüos 

Agencia Hovas 

la sombra.' ¡Cómo se baten! 
Déjame que entre las ramas 
presencie todo el combate. 
Podrá la luz, vigorosa 
de plata, herir triunfante 
a la noclte, cuyo escudo 
salta, de acero inconstante; 
mas no podr^ rematarla 
sino d traición, sin combate, 
cuando en sigilo la luna 
sobre su espalda se, alce. 
¡Cuchillos blancos 1 ¡Qué arnms 
de listo filo brillante, 
entierran sus lenguus vivas 
en la torpe sombra mate! 
La herida se ensancha. Abierta, 

fi^*T-r-

pierde su "sangré 
'¡Qué borbotones de brillos 
sobre la tierra se expanden! 
Flagrante crimen. La luna 
aljsa sus armas, las blande 
cruel con lujo y azota 
la sorda quietud del aire. 
La noche es suya. ¡Qué cuerpo 
tendrá ya la noche exangüe! 
Allí queda, sin que el tenue 
y fiel claror la delate. 
Los cielos rttedán serenos. 
Rueda la luna brillante. 
¡Que el alba venga de prisa, 
y por sorpresa la miite! 

•, Vicente Aleixandre 

Efmií 

que han hecho de sus opiniones baluartes inexpugnables e índestructi 
bles, que con aquellos otros respetuosos y condescendientes y que, V 
libres de una pedante vanidad gustan de enfrentar su juicio ajeno, 
para afirmarse en su yredad o liberarse del error. 

Pa ra aquellos, todo juicio que destruya o simplemente roce la 
doctrina que sustentan, es absurdo e ilcígico. A esta clase de seres 
se les puede aplicar aquello que decía Balmes de los que no habían 
salido nunca de su país: "fuera del horizonte a que están acostum 
brados, se imaginan que no hay más mundo." 

Grande y acentuada miopía la de estos seres. En el rediicido' cír 
culo en que se mueven son casi imposibles virajes oportunos, ni se 
puede caminar mucho en línea recta. Encastillados en una terquedad 
inconmovible, nada les convence, ni nada ceden. 

Cerebros con ideas fósiles, persisten inalterables sin que nada ni 
nadie pueda alterarlas. Lo curioso del caso no es la devoción que 
sienten por sus propíos raciocinios, sino el que consideran absurdo y 
digno de la atención de un alienista el que pueda haber nadie que se 
atreva a sostener lo contrario. 

Sus gestos de asombro cuando esto sucede, y fatalmente sucedía; 
m;uy a menudo, son extraordinariamente cómicos a fuerza de; querer 

¿,asgxrMm-'-:yr-r j : -fer-'gJtageradQ&».Oteas yeeefc,opl»fcpG«i.el dé^fecift? y oitoñces sé po 
TTSET:^'-'--^-^ ^ ^ i j e n hasta ridículos. Las más riñen y gesticulan y cuando no basta 

para convencer el tono de estudiada suficiencia, emplean la exaltación, y 
el grito o el puñetazo son los recursos culminantes de sus aseveracio 
nes incorruptibles. 

Cuando este momento llega por lo regular se consigue una de 
estas cosas: el silencio o el cansancio. Entonces creen firmemente qu'é 
han vencido el error ajeno, cuando lo que han conseguido es acrepen 
tar el propio y hacesr más dura su intransigencia. 

Encastillados en el fárrago de razones que favorecen sus juicios 
no admiten, ensoberbecidos, más que la aquiescencia o la sumisión, 
Réfraítorios a cualquier otfp ambiente, que no sea el que ellos res 
piran, en sus cerrados recintos, jamás tiene entrada el ozono de la 
comprensión, la fresca brisa de la transigencia o el bienhechor aire 
de la tolerancia. 

Soberbios y vanidosos jamás se dignan oír, ni menos atender, ati 
nadas observaciones. Seguros de su sagacidad, firmes en la bondad 
de sus pensamientos, recios y altivos en su actitud adoptaba, son mu 
chas veces la montaña que hay que horadar, o el puente que¡ se necé 
sita tender para poder camio^cy aimnzar ea la viáa. 

•' "̂- - - • : - • -' - • — - j ¿ s é G L I M E N T 

^ 

Ponemos en conocimiento de los 
hoteleros locales, que en esta sec 
ción se les harán toda clase.de re 
clamos, sin interesarles por ello el 
más mínimo desembolso, siempre 
que en sus hoteles se den fiestas 
brillantes, aristocráticas y ¡ ay! pro 
piciatorios a un . Monte Cristo de 
vía estrecha que nos han puesto los 
"reyes". 

El nuestro no quiere ser menos 
que otro periódico, ni nuestra sec 
ción menos que otras secciones. 
¡ Cáspita! 

>i< * * 

-El parto. <ie.Jo«*íi^«*es.,^-^*mi»síi 
t r a " flamante "Acción Nacional", 
ha dado el consabido ratonero de 
esta clase de cópulas. 

El gran Duque de Granada, di 
rectivo de la piadosa agrupación, 
ha telegrafiado al DírectorGeneral 
de la Guardia Civil, protestando 
del "salvaje atentado de Castilblan 
co." , 1 

Los procedimientos políticos no 

jaieden ser mas nuevos y naciona 
listas: ¡la protesta "civil"! 

i Oh Gandhi, Gandhi, citanto te 
queda que aprender aun de estos na 
cionalistas "baja forma". . 

« « * 

"Chispitas", es una sección de 
nuestro pió colega "La Verdad", 
donde vse tratan los asuntos mas se 
ríos con gracejo y donosura incom 
parablés. 

Refiriéndose al mitin "clerical" 
de Molina del Segura, en el que ac 
tuaron Molina, Valiente y Reverte, 
dicen, contestando a " L a Tierra' 
de Madrid que moteja al acto cleri 

:"*^4***^ 

LA UNIVERSIDAD POPULAR 

puebíSl: esa "ha sido una novillada 
barata en la que se han puesto pu 
yas de gastigo." 

Al h%cer la reseña de !a b e - r r a 
da olvida el pío cd^a. reseñar los 
revolcones sufridos por Molina, Va 

I líente y lleverte. 
Cuidado colega, que los reviste 

ros insinceros mémi salir cogidos 
MAC 

Esta tarde a las 7, tendrá lugar en el 
Ateneo, la primera de las conferencias 
que ha de dar en la Universidad Popu 
lar, el insiigne penalista y diputado de 
lacapital, don Mairano Ruiz Funes. 

El guión de dichas conferencias será 
el siguiente: 

GRANDEZA Y DECADENCIA DE 
LA PENA DE MUERTE EN 

ESPAAÑ 

El ciclo biológico de las instituciones, 
-^La pena de muerte en 1931.—Indigna 
ción y perspectiva histórica.—Folletín 

ĵijfc •js'f ̂ "#hwi'taiira.'̂ --EfetnpIarfdaa y püblicí 

EL GOBERNADOR CIVIL EN CARTAGENA 
« — # B > » : - * ~ > 

Esta tarde a las cuatro se han reuni 
do nuestro Ayuntamiento en sesión se 
creta, presidida por el Gobernador ci 
vil de la prdvltíciii. 

A la'réüWion'hán asistido todos los 
concejales. .. —• -

Aunque el carácter secreto de la se 
sión nos priva de poder dar a nuestros 
lectores una refereacia exacta de 1» tfa 
tado, creemos no equivocarnos éúpi 
niendo que el Gobernador ha escucha 
do las manifestaciones de to<|<>f los coa 
cejales repúblicañcis. Que de los. ©tros 
sectores no habló más que el ¿«Sor Z í 
fra; Que los concejales republicanos fór 
mularon formidables acusaciones CtMi 
tra el actual; Alealde. Que el Gobertiad«r 
les pidió la presentación délos justifican 
tes necesario, prometiéndoles sincera 

mente haoer justicia. Y suplicando a los 
conccjalej republicanos volvieran al 
Ayuntan^ento, cioaio inedida preliminar 
que j^s/bilite l»t ttítái^H, a«:tu»etén de 
la j^íníera autoridad. 

fitrece ser que [tut Misiiblicanos ha« 
s»éíáa una buena üjo ŝéeiñón de la reu 
a i ^ , lo cual nos aqweitft '|Hifa abr%ár 
la «fperanza 4e que^esb^ »«R li.^rvxiápió 
áé fin del actual «üMlot^e ^M|»9.. 

,Pespué& de, escrfiB # i f tétícw-, se. »í» 
iisterma d^ que las i5»Bí^8|e« ^pulsltea 
n@6 han acordado, a j j i t e^ oírecimi^ 
tOB del Gobernador, de h*cer just¡<áfi¡: 
ea el pleito municipal, ví^ver al Ayam 
tamiento. Según este aceurdo, asistirán 
a la sesión ordinaria de hoy, que será, 
presidida }>or el Gobernador. 

dad.—Eliminación penal.—La crueldad 
de la pena de muerte.—^La ética de la 
pena de muerte.—La pena de muerte y 
los castigos corporales.—La simple pri 

vación de la vida.—^Si^resión de la cruel 
dady de la publicidad.—El ocaso de la 
pena de muerte.—Los datos de la Esta 
dística. 

LA PENA DE MUERTE Y LA CONS 
TITUCION DE LA REPÚBLICA 

Tentativas abolicionistas en Espsfcña. 
—Los Códigos españoles y la pena de 
muerte.—^La reglamentación de la pena 
de muerte durante la Dictadura.—La pe 
na de muerte y el delito político.—-La 
pena de muerte y las Constituciones.— 
La. peí» de-DswCüte y }»s Jeyes ctyiiíit» 
cionales.—La pena de muerte y «1 fuere 
militar: su especialidad y su ausencia de 
normas jurídicas.—El artículo 27 del 
proyecto de iCoíistitución.—La reK^u 
ción parlamentaria. 

DE TOROS 
LAS CORRIDAS DE ALICANTE 

Con motivo de la visita que el Presi 
dente de la República Española, señor 
Alcalá Zamora, hará a la ciudad de Al» 
cante, se han organizado varios feste 
jos, entre ellos una novillada y una 
gran corrida de toros. 

La novillada tendrá lugar el sábado 
16 de enero, y empegará a las tres me 
nos cuarto. Se •seis novílloa to 
ros de Saltillo, para los valientes novi 
Ileros, Perete, Maravillas y Níño.del Ma 
tadero. ; 

El domingo, 17, se celebrará «tm so 
bérbia corrid*, en la que toniarán par 
t e Marcial'Ltlánda, Manolo Bienvenida 
ŷ ¡Domingo Ortega, y el rejoneador D. 
Antonio H. Marcet, lidiándose ocho to 
rds: cuatro de la renombrada ganadería 
de don Félix Moreníg antes Saltillo, y 
cuatro de don Antonio Pérez de San 
Fernando. 

A dichas corridas asistirá el Presiden 
te de la República. 

ULPIANO 

Los conflictos 
obreros 

Mtdrki, I «irik 
El Ministro de TraTtójo, señor Largo 

Cab»itéío, dijo al recibir a los péñáéis 
tas, que se había solticionado la huelga 
pesquera de Huelva. 

Ha manifestado que habían ^^áo es 
ta mañana 84 barcos a las faenas deja 
pesca: 

Respecto al seguro de matemidaij^i 
ha dicho ^ue attnque se ló han pedido «I 
gunos diputados, no piensa revisarlo y 
que si lo deseaban podían presentar una 
prqposíción y que luego el Parlam«nto 
resolverá definitivamettt*. 

Conferencia 
diplomática 

..Mft^ié, 5 t. 
El Nuncio, monseñor Tedechini, ha 

celebrado una extensa conferencia coií; 
el ministro de Estado, iseñor Zuluet», 

Interrogado el Nuncio por los perio 
distas, dijo que fué una conversación 
vaga sobre temas genérales. 


